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CARACTERIZACIÓN DE PATRONES PRIMARIOS 
DE MOVIMIENTO EN NIÑAS DE 6 A 8 AÑOS

RESUMEN

El centro de interés del proyecto fue determinar los grados de madurez o inmadurez de los pa-
trones primarios de movimiento, buscando establecer referentes propios para Colombia. Es un 
estudio descriptivo de corte transversal. Las niñas fueron divididas aleatoriamente formando 
dos grupos,  51 salto y 51 carrera. En ambos grupos se aplicó el mismo protocolo: edad, peso y ta-
lla, marcaje de cada unidad con  el sistema de referencia SC14, captura y análisis del movimiento 
bajo el modelo bidimensional RIVERMED I (Riveros, 2009), posteriormente se les aplicó el Test 
de Mc Cleanaghan y Gallahue (1985), como instrumento de observación. Con lo que respecta al 
patrón de salto los resultados obtenidos demostraron que de un total de 51 unidades evaluadas, 
21 (41,2%) se encuentran en estadio inicial; 15 (29,4%) en elemental y 15 (29,4%) en estadio maduro; 
por su parte en el patrón de carrera, de un total de 51 unidades evaluadas, 14 (27,5%) se encuen-
tran en estadio inicial; 25 (49,0%) en elemental y 12 (23,5%) en estadio maduro. De acuerdo a los 
resultados obtenidos del 100% de la población el 76,5% (carrera) y el 70,6% (salto) presenta inma-
durez en estos dos patrones de movimiento, mientras que el 23,5% y el 29,4% muestran madurez 
respectivamente.
 

PALABRAS CLAVE

Actividad Física, desempeño psicomotor, actividad motora, destreza motora, carrera, 
locomoción, Biomecánica, niño .

ABSTRACT

The focus of the project was to determine the degree of maturity or immaturity of the primary 
movement patterns, seeking to establish themselves relating to our country (Colombia). It is a 
descriptive cross-sectional study. Girls were randomly divided to form two groups, 51 and 51 jump 
race. In both groups the same protocol was applied: age, weight and height, marking each unit 
with the reference system SC14, motion capture and analysis under the two-dimensional model 
RIVERMED I (Riveros, 2009), then we applied the test Mc Cleanaghan and Gallahue (1985) as 
an instrument of observation. With regard to the hopping pattern of results showed that a total 
of 51 units tested, 21 (41.2%) are in the initial stage; 15 (29.4%) in elemental and 15 (29.4%) in ma-
ture stage; for his part in the career pattern of a total of 51 units tested, 14 (27.5%) are in the initial 
stage; 25 (49.0%) in elemental and 12 (23.5%) in mature stage. According to the results of 100% of 
the population 76.5 % (career) and 70.6 % (jump) presents immaturity in these two patterns of 
movement, while 23.5 % and 29.4 % respectively show maturity.
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Physical activity, psychomotor performance, motor activity, motor skills, running, locomotion, 
biomechanics, child.
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INTRODUCCIÓN

El desarrollo motor comienza su proceso desde la gestación.  
A partir del nacimiento cada individuo va adquiriendo 
patrones a través de diversos estadios que se desarrollan 

progresivamente, durante los primeros cinco años de vida, se da un 
periodo durante el cual aparecen los patrones básicos o primarios de 
movimiento estimulados a través de la experiencia corporal de loco-
moción y manipulación. Posteriormente durante la etapa escolar el 
niño suele tener la posibilidad de adquirir patrones más maduros 
a partir de la experiencia de la clase de educación física y sus acti-
vidades lúdicas y deportivas, que serán esenciales para su óptimo 
desarrollo motor. Según autores como Wickstrom (1990), Muñoz 
(1999)., Moran (2007), Romero (2007), se evidencian deficiencias y 
dificultades en los escolares en la ejecución de ejercicios locomoto-
res y de los que se esperaría un comportamiento eficiente conforme 
a su edad, conllevando no solo a retrasos físicos, sino a presentar 
baja percepción de competencia motriz, incapacidad de la ejecución 
de tareas locomotoras y manipulativas. 

Un diagnóstico tardío sobre las características especiales de los 
patrones primarios de movimiento de la población infantil, conlle-
vará a que no se desarrollen patrones maduros, en actividades loco-
motoras y probablemente no sean desarrolladas ni perfeccionadas 
posteriormente.

 
Las investigaciones sobre el desarrollo y precisión de las habili-

dades de movimiento son relativamente escasas, comparadas con la 
riqueza de información que se posee acerca del tema, pudiendo ser 
esta una razón que induzca a realizar estudios que permitan descu-
brir y comprender procedimientos que influyan de manera positiva 
en el desarrollo de habilidades motoras, aprovechando las bondades 
de aprendizaje que se evidencian en esta edad, y que favorecen en el 
niño el conocimiento de sí mismo y de su entorno.

Dentro de este contexto, la presente investigación tuvo como 
objetivo caracterizar los patrones primarios de movimiento, salto y 
carrera, desde el referente madurez o inmadurez, en niñas de 6 a 8 
años del colegio La Presentación de Zipaquirá (Colombia). 

PATRONES MOTORES E INTELIGENCIA NEUROMUSCULAR

De acuerdo con Ramírez, (2011) “Los cambios acontecidos en 
la actividad mecánica, son la sumatoria de subniveles adaptativos 
entre el sistema neural y estructural, con una retroalimentación y 
modificación continua de las huellas motoras nuevas sobre las an-
tiguas” (pág. 41) fenómeno que favorece la plasticidad del sistema 
neuromuscular. Por su parte, Ramón (2007) afirma que el aprendi-
zaje en el ser humano requiere de la formación de nuevas neuronas, 
y advierte sobre la importancia de la actividad física en la modu-
lación de los procesos fisiológicos de intercomunicación neuronal, 
que generan adaptaciones en el ser humano que a la vez permiten 
el aprendizaje de nuevos movimientos. De igual manera Meinel (sf) 
plantea que en el aprendizaje motor “La sensación de éxito [en el 
niño] desempeña un papel positivo. En medio del gran número de 

intentos se seleccionan los movimientos realizados con éxito… los 
ensayos que fracasan, no se repiten y se olvidan. A lo largo de mu-
chos intentos… el niño va adquiriendo un sentido funcional de la 
ejecución y desarrolla al mismo tiempo la facultad de acumular ex-
periencias motrices, de la que se forma una memoria motriz”

La organización funcional de los patrones de movimiento está 
determinada por un sistema o conjunto de movimientos organiza-
dos de manera integral, organización dada por los diferentes sub-
sistemas mediante procesos de tipo aferente y eferente resolviendo 
de esta manera tareas motrices producto de las acciones y no de 
movimientos en general. En este mismo sentido, Riveros (2006); 
establece que el aprendizaje de los patrones de movimiento son pro-
ducto de la inteligencia neuromuscular, dada mediante regulación 
plástica del sistema nervioso y de adaptaciones de naturaleza cogni-
tiva y perceptiva manifestados en las características cualitativas del 
movimiento (precisión, amplitud, fluidez y ritmo), en respuestas 
espacio-temporales y en modificaciones cinéticas. 

“Para que dichas acciones fisiológicas y cinéticas se den de 
manera adecuada, debe existir una interacción entre el siste-
ma de palancas que conforma el cuerpo humano y en el cual 
los músculos, huesos y articulaciones actúan conjuntamen-
te con un regulador como el sistema nervioso, facilitando la 
transmisión de impulsos aferentes y eferentes, regulando y 
estableciendo una armonía en el control del movimiento… 
Aquí también desempeña un papel fundamental el sistema 
propioceptivo, ya que constituye una de las bases aferentes 
más importantes para la creación de un engrama de movi-
miento efectivo y ajustado a los requerimientos motrices… de 
lo contrario, la deficiencia o alteración de este sistema podrá 
ser una factor importante de fallo para la ejecución y el con-
trol motor”. Riveros M., (2006) pág. 4.

 
Acero (2007), plantea que en contraposición a las teorías del 

aprendizaje motor tradicional en las cuales se afirma que la varia-
bilidad disminuye con la repetición y el aprendizaje (desarrollo del 
repertorio motor), los teóricos y científicos del control motor actual-
mente destacan el hecho de que el sistema neuromuscular, produ-
ce el movimiento basado en predicciones dando lugar a respuestas 
aproximadas y concluye que no todos los movimientos que ejecuta 
el ser humano son exactamente iguales; además estos teóricos han 
lanzado algunos conceptos dentro de los que se destaca el de equi-
valencia motora la cual se refiere a la estrategia que tiene el sistema 
neuromuscular de alcanzar el mismo resultado final con una varia-
ción considerable; en otras palabras la variabilidad en el movimien-
to humano hace referencia a las variaciones normales que ocurren 
en la ejecución motora a través de múltiples repeticiones de un ges-
to, esta es inherente a todos los sistemas biológicos, en espacio y 
tiempo y puede ser fácilmente observada.

   Para Schmidt (2003)  y Schmidt y Lee (2005) la variación en un 
patrón de movimiento, es la consecuencia de errores cometidos en 
la habilidad de predecir los parámetros necesarios para el uso de un 
programa motor, esta variación puede ser eliminada gradualmente 
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con la práctica de tareas motoras específicas optmizando así la pre-
cisión, eficacia y eficiencia del patrón motor, dando como resultado 
la corrección de este y la obtención de un nivel de poca variabilidad.

En torno a este mismo tema, Thelen y Smith (1994) y Kelso 
(1995) definen: los sistemas biológicos son auto organizados para en-
contrar soluciones lo más estables posibles, altamente cooperativos 
(con poca variabilidad) para la producción de movimientos especí-
ficos, desde tres factores el ambiente, y restrictores de tipo biomecá-
nico y morfológico, en el caso de existir aumento de la variabilidad 
de un patrón de movimiento se demuestra una baja interacción o 
cooperación entre estos tres factores.

Lo anteriormente expuesto, muestra dos tendencias en torno al 
aprendizaje motor una dada por las teorías tradicionales para las 
cuales con base en un repertorio motor  la repetición y el apren-
dizaje son fundamentales para disminuir la variabilidad, asumida 
esta como un problema, error o “ruido” que debe ser minimizado 
para disminuir las fluctuaciones de los mecanismos neuromuscu-
lares que permiten obtener un buen patrón y control motor; y por 
la otra parte, la equivalencia motora entendida como las variaciones 
normales ocurridas en la ejecución motora a través de múltiples re-
peticiones de acciones motrices orientadas a obtener o adquirir un 
resultado motor final mediante la potencialización de la plasticidad 
del sistema neuromuscular; desde esta perspectiva las variaciones 
no son error o ruidos pues nunca un movimiento será exactamente 
igual a otro puesto que el aprendizaje motor es producto de la in-
teligencia neuromuscular y de adaptaciones cognitivo-perceptivas.

 
PATRONES MOTORES DEL CONCEPTO A LA EVOLUCIÓN 
DEL DESARROLLO MOTOR

En palabras de Riveros, (2009), el patrón de movimiento corres-
ponde con el esquema fundamental de una serie de movimientos 
comunes entre varios actos motores sencillos, donde puede existir 
transferencia o combinación con otros, pudiéndose añadir tareas o 
aspectos accesorios para formar un movimiento complejo; y el acto 
motor es el medio mediante el cual se ponen en evidencia los com-
ponentes biológicos y funcionales manifestados en el movimiento 
corporal humano en tiempo presente. 

De acuerdo con Dávila, y Gonzalo,  (2010)., Prieto, (2007) Jimé-
nez, D.J; Araya, V.J; Gerardo, M, (2009) la evolución en el desarrollo 
motor es el resultado de la influencia conjunta de los procesos de 
maduración y aprendizaje, además de la influencia de factores ex-
ternos; procesos dignos de estudio para explicar cómo se producen 
cambios observables en la conducta motora, y a la vez evaluar el es-
tado de los patrones motores y el progreso de su desarrollo. Por su 
parte, Rodríguez, (1996)., Quintero, (2006)., Gil, Madrona y Díaz, 
(2004)  establecen que el desarrollo motor producido a temprana 
edad es la base fundamental de la evolución motriz, y conocer a fon-
do que ocurre en estas primeras etapas es esencial para comprender 
el desarrollo motor a lo largo de la vida, evidenciando deficiencias y 
fortalezas en los patrones de movimiento analizados.

Bajo este mismo contexto, es importante actuar sobre los patro-
nes de movimiento inmaduros de niños y niñas para evitar las con-
secuencias que no serán subsanadas con la maduración y que por 
el contrario la persistencia de los problemas de competencia motriz 
podrán afectar otros aspectos como su rendimiento académico, cre-
cimiento físico, desarrollo fisiológico (base fundamental de la acti-
vidad motora) y su autoestima durante la edad escolar. 

Se debe resaltar que existe dentro de cualquier acto motor un 
continuo cronológico de fases y de eventos, que se desarrollan en 
forma paralela y constituyen un esquema director; McClenaghan y 
Gallahue (1985) establecieron una división de los patrones básicos 
de movimiento en locomotores y manipulativos; cuando se habla de 
patrones locomotores se refiere a aquellos que involucran un cam-
bio en la localización del cuerpo relacionado con un punto fijo de 
la superficie como: caminar, correr, saltar1, brincar; la categoría de 
patrones manipulativos hace referencia a la manipulación motora 
gruesa como: lanzar, agarrar, patear y golpear. Otra clasificación de 
los patrones básicos de movimiento establece dos categorías, los pa-
trones relacionados con el cuerpo (locomotores y equilibrio); y los 
patrones relacionados con el objeto (propulsión absorción).

Desde este mismo tópico, de acuerdo con Moran (2007)., Ritter y 
Batistella. (2010) un número significativo de investigadores, usando 
técnicas de filmación y computación para analizar los aspectos que 
se encuentran entre las habilidades de una variedad de patrones de 
movimiento, comenzaron a coleccionar datos significativos para for-
mular un concepto de estadio de desarrollo motor durante la infancia 
temprana. Según el mismo Moran (2007) dentro de estos investiga-
dores se destacan Gallahue (1982), Will (1938). Halverson y Roberton 
(1966,1979), Seefeldt (1972), Seefeldt y Haubenstriker (1976) y otros, 
condujeron importantes investigaciones dentro de las secuencias in-
ter-habilidades de una variedad de movimientos fundamentales.

Dentro del concepto de edad - estadio de desarrollo, el cual hace 
referencia, a períodos caracterizados por cierto tipo de comporta-
miento, Mc Clenaghan y Gallahue (1985), presentan las fases del 
desarrollo motor y dentro de cada una de estas fases estadios, los 
cuales sirven de modelo de estudio de la progresión secuencial de la 
capacidad de movimiento a lo largo del tiempo, categorizando se-
gún este modelo a  niños y niñas entre los 2 y los 7 años de edad en 
la fase de movimientos fundamentales.

En la práctica docente es fácil evidenciar las deficiencias y difi-
cultades que presentan los escolares para coordinar sus habilidades 
en ejercicios locomotores y manipulativos representados en baja efi-
ciencia (fisiológica) y eficacia (biomecánica), entendida la primera 
como un aumento en el gasto metabólico (mayor gasto de energía) y 
la segunda como las alteraciones en las respuestas neuromusculares 

1.   La marcha, la carrera y el salto implican actos motores que se interrelacionan 
y coordinan, una alternancia entre contracciones musculares excéntricas y 
concéntricas, que son características del denominado ciclo estiramiento acor-
tamiento.
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que conducen a una inadecuada respuesta mecánica (ineficientes 
actos motores) afectando por ende en el aprendizaje y control mo-
tor, situaciones que se evidencian en la falta de fluidez, ritmo, am-
plitud y precisión del movimiento y que se exaltan al compararlos 
con niños de la misma edad que presentan un adecuado desarrollo 
motor, concepto que es reforzado por Arheim y Sinclair, (1976), ci-
tados por Ruiz., Mata y Moreno, (2007) al establecer que “son niños 
y niñas que tienen dificultades de aprendizaje motor y muestran un 
comportamiento ineficiente cuando llevan a cabo las tareas motri-
ces que se esperaría que cumpliesen bajo circunstancias normales 
conforme a su edad” pág. 1-17

“En las últimas décadas se ha despertado un interés creciente por 
el estudio y evaluación de las conductas motrices del niño, lo cual se 
ha plasmado en la elaboración de una gran cantidad de instrumen-
tos encaminados a medir el nivel de desarrollo motor de niños de 
diferentes edades, dichos instrumentos, otorgan a las conductas ma-
nipulativas, posturales y locomotrices su importancia en el campo 
de la conducta infantil. Rosa, (1996)., Madronaa, Gómez, Onofre, 
Jordan y Gómez, (2008)

En los párrafos anteriores se han citado estudios, métodos y me-
dios, encaminados a determinar grados de madurez e inmadurez en 
el desarrollo motor, sin embargo, existe un problema adicional para 
la evaluación del desarrollo motor y son los instrumentos utilizados 
para dicho proceso, puesto que existe un numeroso conjunto de ins-
trumentos que son empleados por los especialistas e investigadores 
para la detección, y que presentan muchas dificultades métricas y 
de concordancia cuando varios de ellos son empleados simultánea-
mente con un mismo conjunto de escolares” Ruiz, y cols (2007), 
los primeros estudios en este campo enfatizaban la importancia de 
analizar el proceso del movimiento (medidas cualitativas de forma 
y función). Este mismo autor cita por ejemplo la batería de motrici-
dad infantil de Oseretsky la cual fue diseñada por su autor en (1929) 
y modificada en (1936) para evaluar de forma exhaustiva la aptitud 
motriz, siendo un instrumento, que a pesar de las dificultades de 
aplicación, ha sido ampliamente utilizado, con diversas modifica-
ciones, en distintos países europeos, así como en Canadá y en Nor-
teamérica; sin embargo, la tendencia general a partir de entonces 
ha sido la investigación orientada al producto, es decir destinada a 
obtener información cuantitativa sobre las capacidades de los niños. 
Este tipo de trabajos se centra específicamente en el devenir de la eje-
cución de los sujetos Gallahue, (1983), ahora bien, en cualquier caso, 
sea la investigación centrada en el proceso o centrada en el producto, 
la investigación con niños ha fundamentado su complejidad en el 
escaso conocimiento que se tiene a la hora de la recolección de datos.

Otro factor a tener en cuenta en la medición y evaluación del 
desarrollo motor se centra en la paciencia que debe tener el inves-
tigador para juzgar cual es el esfuerzo representativo del niño, uti-
lizando la pauta de movimiento más característica, en una prueba 
determinada, además de la necesidad de que el evaluador tenga un 
gran nivel de entrenamiento en los procesos para evitar errores de 
medición y evaluación.

Para los autores de este artículo la medición y evaluación de los 
patrones básicos de movimiento de los niños y jóvenes debe estar 
inscrita dentro de un contexto pedagógico y en función de unos 
objetivos, sin que se tenga como única finalidad la detección de 
talentos, es necesario ampliar, trascender la visión de manera que 
permita reflexionar en torno al papel y la necesidad de conocer la 
disponibilidad corporal de los niños desde el referente patrones de 
movimiento, como herramienta esencial para determinar los grados 
de madurez o inmadurez de dichos patrones, de forma que permita 
comprender el desarrollo motor de la población, buscando estable-
cer referentes propios para Colombia y así promover un desarrollo 
óptimo de habilidades motoras, un óptimo aprendizaje y control 
motor y que aporte en la prevención y promoción de la salud a tra-
vés del ejercicio físico.

PATRONES MOTORES Y SEDENTARISMO 

Actualmente la realización de actividad física se considera como 
factor asociado a la salud, convirtiéndose en componente esencial 
dentro de los nuevos conceptos de calidad de vida propuestos por 
la Organización Mundial de la Salud Valencia y Riveros (2008). 
Este nuevo paradigma de salud ubica la actividad física como un 
elemento primordial en el desarrollo humano. La dedicación de los 
niños durante la mayor parte del tiempo de ocio a actividades pasi-
vas como la televisión, juegos de vídeo etc., genera una tendencia 
hacia el sedentarismo, proyectando un escenario en edades adultas 
propenso a graves riesgos de salud. 

Desafortunadamente estas características de los nuevos estilos 
de vida ha conducido a que el proceso de aprendizaje, control y de-
sarrollo motor no siempre alcance un nivel satisfactorio producto 
de diversos factores de orden ambiental, biomecánico y morfológico 
que intervienen a nivel individual, como por ejemplo la limitación 
o poca posibilidad de oportunidades de movimiento que favorezcan 
el desarrollo de habilidades, situación actual de gran relevancia a ni-
vel mundial donde producto de los cambios en los hábitos y estilos 
de vida se ha conducido a la población en general al sedentarismo 
afectando a los individuos no solo en la generación de enfermedades 
crónicas no transmisibles (ECNT), sino que además ha afectado sus 
sistemas neural y músculo esquelético (locomotor), conduciendo a 
estados de inmadurez en el desarrollo motor, representados en re-
trasos físicos, baja percepción de competencia motriz, incapacidad 
en la ejecución de tareas locomotoras y manipulativas.

De igual manera, el sedentarismo tiene una influencia complica-
da y cíclica en la condición motriz de los individuos ya que acrecien-
ta una situación de inactividad crónica que, a su vez contribuye a un 
aumento de la obesidad, problema común en la población infantil 
actualmente, la cual también refuerza una menor actividad física y 
motora, razón por la cual los niveles de fuerza, coordinación y habi-
lidad representados en los factores estructurales (relacionados con 
la composición del musculo), nerviosos o neurales (referidos a las 
unidades motoras) y los relacionados al estiramiento (potencia de 
contracción) no se desarrollan normalmente limitando la calidad de 
la tarea motriz.
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Visto de esta manera, la inmadurez motora favorece la discrimi-
nación y aislamiento social por parte de otros niños cuando de juego 
o movimiento se trata, pues se convierten en sujetos poco aceptables 
en las actividades lúdicas por la poca habilidad, ahondando aun más 
el problema, disminuyendo así, las posibilidades de desarrollo motor, 
afectando entonces cada vez con mayor profundidad y de manera vi-
ciosa a los niños en su capacidad de movimiento, en ese caso la proble-
mática sobre el pobre desarrollo motriz en los niños en edad escolar 
y su desarrollo tardío, estudio y diagnóstico, son el punto de inicio de 
ECNT y futuras generaciones con escasa calidad de vida.

Razón altamente valida que muestra la necesidad de compren-
der el campo del desarrollo de habilidades de la población infantil, 
donde existe poca evidencia que dé cuenta de parámetros para la 
población colombiana por una parte, y el uso continuo de paráme-
tros estandarizados en población extranjera que posee característi-
cas culturales y fenotípicas diferentes a la población colombiana, 
conduciendo a un sesgo en los resultados de las pruebas, con el con-
siguiente riesgo de inducir al error en el diagnostico clínico e inter-
vención profesional.

Es fundamental desarrollar estudios de los patrones motores bási-
cos que permitan descubrir y comprender procedimientos que tengan 
una influencia positiva en el desarrollo de habilidades motoras. Ade-
más de identificar la organización de las secuencias observables de es-
tas a través de un análisis cuidadoso y preciso de los componentes del 
movimiento, cuya organización forma parte de habilidades motoras 
más específicas. El recopilar información de diversos grupos de niños 
y niñas de diferentes edades y condiciones socio-ambientales, permite 
obtener una visión razonablemente precisa y confiable del desarrollo 
de patrones motores específicos de este grupo poblacional permitien-
do caracterizar la misma, favoreciendo el establecimiento de referen-
tes propios para la población colombiana.

Por tanto, el proyecto “Caracterización de los patrones primarios 
de movimiento, salto y carrera, en niñas de 6 a 8 años del colegio 
de la presentación Zipaquirá” el cual hace parte del macro proyec-
to titulado “Caracterización de los patrones básicos de movimiento 
en niños colombianos”  se debe constituir en el elemento esencial 
que permita caracterizar la población enumerada y a la vez servir de 
punto de referencia para la planeación de políticas y estrategias de 
mejoramiento motor de los niños. 

Si el desarrollo de este proyecto logra impactar en la población 
en general y en los docentes en particular y a la vez estos logran pro-
piciar en los pequeños aprendizaje, control y desarrollo motor pue-
de decirse que, se está garantizando para una próxima generación 
de adultos la adquisición de patrones de vida que estén en concor-
dancia con las nuevas políticas mundiales en salud, de las cuales 
ya se ha hecho referencia en este documento, y que consideran la  
inactividad física como uno de los puntos álgidos en los problemas 
de salud de la vida moderna.

METODO

En el estudio participaron niñas estudiantes de los grados 1 a 3 
de básica primaria de edades comprendidas entre 6 y 8 años, per-
tenecientes al Colegio de la Presentación de Zipaquirá, con previo 
consentimiento informado firmado por los padres.

 Es un estudio descriptivo con un diseño no experimental de 
tipo trasversal. La muestra fue dividida aleatoriamente formando 
dos grupos, 51 niñas fueron asignadas al grupo de salto y 51 al de 
carrera. En ambos grupos se aplicó el mismo protocolo: edad, peso 
y talla, marcaje de cada unidad con  el sistema de referencia SC14, 
captura y análisis del movimiento bajo el modelo bidimensional 
RIVERMED I (Riveros, 2009), el cual hace referencia a un mode-
lo de captura de movimiento y análisis que permite reconocer las 
características biocinemáticas a través del uso de kinegramas y ci-
clogramas digitalizados, posteriormente se les aplicó el Test de Mc 
Cleanaghan y Gallahue (1985), como instrumento de observación. 
La prueba piloto fue realizada con 10 niñas una semana antes de las 
pruebas definitivas, realizando los ajustes pertinentes de tiempo y 
espacio. El tratamiento estadístico de los datos se llevó a cabo con el 
software estadístico modular SPSS versión 11.5 (Statistical Package 
for the Social Sciences). Los resultados y análisis arrojados según 
la evaluación fueron realizados a través de estadísticos descriptivos 
(frecuencias), con medidas de tendencia central y dispersión, regis-
trándose los valores obtenidos en porcentaje.

RESULTADOS  

Teniendo en cuenta la propuesta de evaluación de patrones bási-
cos de movimiento de McClenaghan y Gallahue (1985), instrumento 
que facilita un resumen textual, asi como una representación visual, 
de la progresión en el desarrollo de cada uno de los patrones elegi-
dos en los  niveles inicial, elemental y maduro, teniendo como refe-
rentes los miembros superiores, el tronco y los miembros inferiores.

Es así como bajo este referente se obtuvieron los siguientes re-
sultados en términos de madurez e inmadurez de los patrones de 
movimiento salto y carrera:

Desde el punto de vista del salto los resultados muestran que de 
un total de 51 unidades evaluadas, 21 (41,2%) se encuentran en esta-
dio inicial; 15 (29,4%) en elemental y 15 (29,4%) en estadio maduro.

En cuanto a la carrera se evidencia que de un total de 51 unidades 
evaluadas, 14 (27,5%) se encuentran en estadio inicial; 25 (49,0%) en 
elemental y 12 (23,5%) en estadio maduro.

Las tablas que a continuación se presentan muestran de forma 
detallada cada una de las fases o estadios con su respectiva catego-
ría, descripción, unidades de análisis y porcentajes de los mismos, los 
cuales dan a conocer el estadio general de la muestra en torno al salto 
y la carrera de acuerdo con el cumplimiento o no de cada descriptivo. 

10

 84 - 955



90 REV. COL. REH || Bogotá, Colombia || Volumen 12 || Páginas 96 102 || ISSN 1692 - 1879

SALTO

FASE CATEGORIA DESCRIPCION % UNIDAD

Inicial

Movimientos de los brazos

Movimiento rígido y corto de los brazos con codo flexionado en grado variable 33,3% 17

Tendencia a balancear los brazos hacia afuera en forma horizontal 7,8% 4

No aplica 58,8% 30

Movimiento del tronco Mueven su tronco en posición vertical y con poca influencia en el largo del salto 43,1% 22

Movimiento de las piernas 
y cadera

La flexión preparatoria es inconsistente en cuanto a la flexión de las piernas 35,30% 18

Hay dificultad para utilizar ambos pies 3,90% 2

El peso se desplaza hacia atrás al tocar tierra 2,00% 1

No aplica 58,8% 30

Elemental

Movimientos de los brazos

Se desplaza hacia los costados para mantener el equilibrio durante el vuelo. 25,50% 13

Inician el salto con los brazos 3,90% 2

No aplica 70,60% 36

Movimiento de las piernas 
y cadera

 flexión preparatoria más acentuada y consistente de miembros inferiores 21,60% 11

Extensión más completa para el despegue 3,90% 2

Flexión de cadera y rodillas durante el vuelo 3,90% 2

No aplica 70,60% 36

Maduro

Movimiento de los brazos
Durante el despegue se balancean hacia adelante con fuerza y se elevan. 2% 1

No aplica 98% 50

Movimiento del tronco
Mayor influencia en el desplazamiento horizontal 2% 1

No aplica 98% 50

Movimiento de las piernas 
y cadera

Se produce la extensión completa de tobillos, rodillas y caderas en el despegue. 2% 1

La flexión preparatoria es más acentuada y consistente. 98% 50

Tabla 1. Resultado de los grados de madurez o inmadurez del patrón de salto, a partir de las fases, categorías y descriptivos.

FRECUENCIA PORCENTAJE PORCENTAJE VÁLIDO PORCENTAJE ACUMULADO

Válidos Inicial
  Elemental
  Maduro
  Total

21
15
15
51

41,2
29,4
29,4
100,0

41,2
29,4
29,4
100,0

41,2
70,6
100,0

Tabla 2. Resultado final salto.
Cuando se hace referencia al NO APLICA, se establece que las subcategorias de análisis pertenecientes a la categoría no son presentadas por parte de la niña y por tanto 
no se puede ubicar dentro de ninguna de estas, demostrando que estará en cualquiera de los otros estadios.
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SALTO

FASE CATEGORIA DESCRIPCION % UNIDAD

Inicial

Movimientos de las 
piernas (vista lateral)

Movimiento de pierna corto y limitado 27,5% 14

Paso rígido y desigual 2,0% 1

No aplica 70,8% 36

Movimientos de los 
brazos

Movimiento rígido, corto y codo flexionado en grado variable 5,90% 3

(11 unidades), tendencia a balancearse hacia afuera en forma horizontal 21,60% 11

No aplica 72,50% 37

Movimiento de las
 piernas (vista posterior)

Rota hacia afuera a partir de la cadera la pierna en movimiento 27,50% 14

Amplia la base de sustentación 2,0% 1

No aplica 70,60% 36

Elemental

Movimientos de las 
piernas (vista lateral)

Aumenta en el movimiento el largo y la velocidad 33,00% 17

Presenta fase de vuelo limitada pero observable 13,70% 7

 No aplica 52, 9% 27

Movimientos de los 
brazos

Aumenta el balanceo de los brazos. 15,70% 8

Presenta un predominio de desplazamiento de brazos hacia atrás sobre la horizontal 29,40% 15

No aplica 54,90% 28

Movimiento de las
piernas (vista posterior)

El pie en movimiento atraviesa con cierta altura la línea media al deslizarse hacia 
adelante 47,00% 24

No aplica 52,90% 27

Maduro

Movimientos de las 
piernas (vista lateral)

Presentan longitud de paso máximo y alta velocidad,  el 76,5% (39 unidades), 
subcategoria 76,5% 39

No aplica 17,6% 9

Presenta fase definida de vuelo 5,9% 3

No aplica 76,5% 39

Movimientos de los 
brazos

Realiza balanceo vertical de los brazos en oposición a las piernas. 23,5% 12

No aplica 76,5% 39

Movimiento de las 
piernas (vista posterior)

El pie y la pierna presentan una pequeña rotación en el movimiento hacia adelante. 23,5% 12

No aplica 76,5% 39

Tabla 3. Resultado de los grados de madurez o inmadurez del patrón de carrera, a partir de las fases, categorías y descriptivos.
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DISCUSIÓN 

El movimiento corporal humano, es analizado a partir de estu-
dios longitudinales y estudios transversales. El primero establece 
la evolución de los patrones motores básicos del sujeto a través del 
tiempo; el segundo estudia las tendencias de los patrones motores 
en un periodo específico de tiempo. De acuerdo con esto, el desarro-
llo motor puede ser estudiado a partir de estos dos diseños; en los 
estudios longitudinales, diversos autores han centrado sus esfuer-
zos en analizar el movimiento a través de las etapas de desarrollo, 
de infancia hasta adolescencia, en función de analizar los grados de 
maduración motriz sin que estos estén sujetos a la edad. Una de las 
dificultades de este tipo de estudio radica en la perdida muestral, 
teniendo en cuenta su continuidad. En los estudio trasversales la 
ventaja radica en que permite recoger datos de manera simultánea 
y en diferentes edades, tal como sucede en el presente estudio, sin 
embargo estos limitan la posibilidad de observar cambios significa-
tivos del desarrollo motor a lo largo de su proceso de maduración. Es 
necesario resaltar, que los datos obtenidos de los estudios longitu-
dinales coinciden en general con los obtenidos de los transversales, 
Gallahue, (1983).

Por otro lado, la evaluación del desarrollo motor es abordada 
tradicionalmente por diversos autores desde estudios cuantitativos 
(centrados en el producto) y cualitativos (centrados en el proceso). 
Sea cual sea el caso, el punto fundamental de las investigaciones 
del desarrollo motor se centra en la complejidad en la recolección 
de datos, debido a la falta de experticia, conocimiento en el tema y 
tecnología de punta, para el caso colombiano específicamente; per-
mitiendo aclarar que para este estudio los dos primeros problemas 
mencionados han sido limitados en la medida de lo posible.

Para el presente estudio se asumió por su confiabilidad y validez, 
el test propuesto por McClenaghan Bruce, Gallahue David. (1985), 
instrumento cualitativo generado para evaluar los patrones moto-
res (locomotores y manipulativos) de los niños y referenciarlos de 
acuerdo a sus características en uno de tres estadios, inicial (caracte-
rizado por constituir los primeros intentos observables de ejecución 
de la habilidad), elemental (Etapa de transición en el desarrollo del 
patrón motor, durante la cual se mejora la ejecución de la habili-
dad, con la aparición de elementos del patrón maduro, pero con una 
ejecución no totalmente correcta), y maduro (aquí se integran de 
forma armónica y coordinada todos los patrones motores y el nivel 
de ejecución de la habilidad, es similar a la de un adulto hábil). Sin 
embargo, se hizo evidente la necesidad de aplicar y poner a prueba 
otros test que no estén enmarcados en lo subjetivo y den resultados 

más acordes con la población objeto de estudio, presenta también 
otro problema, el uso continuo de parámetros estandarizados en po-
blación extranjera que poseen características culturales y fenotípicas 
diferentes a la población colombiana. 

Por otra parte el centro de interés del presente proyecto de in-
vestigación fue determinar los grados de madurez o inmadurez de 
dichos patrones los autores establecen que del 100% de la población 
el 76,5% (carrera) y el 70,6% (salto) presenta inmadurez en estos dos 
patrones de movimiento, mientras que el 23,5% y el 29,4% muestran 
madurez respectivamente.

Situación que refuerza los planteamientos de McClenaghan y 
Gallahue (1985)  quienes plantean “sería incorrecto llegar a la con-
clusión de que la mayoría de los niños desarrollará patrones eficien-
tes y maduros de movimiento sin ninguna forma de entrenamiento” 
(pág. 21) y de las cuales se podría pensar son producto de bajo nivel 
de experiencias motrices, seguramente influenciadas por los hábitos 
actuales de vida y por la baja frecuencia de la clase de educación fí-
sica a nivel escolar, adicionalmente refuerza las tesis de Wicktroms 
(1990)., Muñoz, (1999) y Moran, (2007) en torno las deficiencias y 
dificultades motrices de los escolares y su bajo desarrollo de acuerdo 
a lo esperado para su edad.

De igual manera Meinel (s.f) establece que los movimientos en 
estas edades son aún algo imprecisos; presentan frecuentes desvia-
ciones, son movimientos indeterminados y dinámicamente poco 
cercanos a los claramente definidos y funcionales, además presen-
tan una forma rígida y desajustada, donde las variadas reacciones 
motrices generadas en la corteza cerebral no son efectivamente con-
troladas por los procesos de inhibición nerviosa que aun no están 
suficientemente desarrollados generando poca eficiencia y eficacia 
motriz, evidenciado en un derroche de movimientos paralelos y 
superfluos (movimientos asociados). Por otro lado estos resultados 
están en contraposición de los planteamientos de Mateyef citado 
por Meinel (s.f) quien afirma “formas básicas como caminar, correr, 
saltar y lanzar están ampliamente automatizados en el niño de 6 a 
7 años” (pág. 234).

El desarrollo progresivo de patrones motores maduros indica el 
paso de una serie de niveles perfectamente identificables, que parte 
de la acción de un miembro único en oposición al cuerpo, hasta lle-
gar a involucrar todo el cuerpo en acciones motoras complejas coor-
dinadas, eficientes y ajustadas en patrones diagonales, situación 
demostrada en el desarrollo de esta investigación solo en las niñas 
con patrones maduros y en diagonal 23,5% (carrera) y 29,4% (salto) 

FRECUENCIA PORCENTAJE PORCENTAJE VÁLIDO PORCENTAJE ACUMULADO

Válidos Inicial
  Elemental
  Maduro
  Total

14
25
12
51

27,5
49,0
23,5
100,0

27,5
49,0
23,5
100,0

27,5
76,5
100,0

Tabla 2. Resultado final carrera.
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Del 100% de la población el 76,5% (carrera) y el 70,6% (salto) se ob-
serva inmadurez en estos dos patrones de movimiento de los cuales el 
27,5% (carrera) y el 41,2% (salto) presentan estadío inicial se caracteri-
zan por evidenciar movimientos imprecisos, superfluos, indefinidos y 
poco funcionales asociados con rigidez  y poca efectividad en el con-
trol motor y con desarrollo insuficiente de la inhibición nerviosa, lo 
cual evidencia disminución en su disponibilidad corporal. 

El 49,0% (carrera) y el 29,4% (salto) estadío elemental muestran 
elementos del patrón maduro, pero con una ejecución no totalmente 
correcta,  mientras que el 23,5% (carrera) y el 29,4% (salto) muestran 
madurez respectivamente, con movimientos integrados de forma 
armónica, coordinada y equilibrada, movimientos sobrios y defini-
dos, con eficientes procesos de inhibición reciproca, mayores niveles 
de fuerza, coordinación y habilidad representados en lo factores es-
tructurales, neurales y relacionados con el estiramiento. 

Con base en lo anterior y de acuerdo a la definición de Patrón 
motor evolutivo que corresponde a todo patrón de movimiento que 
cumple los requisitos mínimos en la ejecución de una habilidad bá-
sica, pero no llegando a ser un patrón maduro, se establece que el 
76,5% (carrera) y el 70,6% (salto) se clasifican en esta categoría.

Se hace necesario recopilar mayor información, tanto en el ám-
bito rural como urbano que permita obtener una visión razonable-
mente precisa y confiable del desarrollo de patrones motores especí-
ficos de nuestra población.

Es fundamental generar propuestas de evaluación cuantitativa 
de manera que facilite mayor objetividad y profundidad en los aná-
lisis del movimiento en el medio colombiano.

Esta investigación ha permitido a los autores descubrir y compren-
der algunos procedimientos que pueden tener una influencia positiva 
en el desarrollo de habilidades motoras y en la generación de propues-
tas de intervención acordes con las necesidades poblacionales.

Para los autores de este artículo la medición y evaluación de los pa-
trones básicos de movimiento de los niños y jóvenes debe estar inscri-
ta dentro de un contexto pedagógico y en función de unos objetivos, 
sin que se tenga como única finalidad la detección de talentos.

Es necesario realizar mayores procesos de investigación en el 
tema de manera que permita reflexionar en torno al papel y la ne-
cesidad de conocer la disponibilidad corporal de los niños desde el 
referente patrones de movimiento, como herramienta esencial para 
determinar los grados de madurez o inmadurez de dichos patrones, 
de forma que permita comprender el desarrollo motor de la pobla-
ción, buscando establecer referentes propios (estandarizar) para 
Colombia y así promover un desarrollo optimo de habilidades mo-
toras, un óptimo aprendizaje y control motor y que aporte en la pre-
vención y promoción de la salud a través del ejercicio físico.

La biomecánica se ha convertido en una herramienta imprescin-
dible para el análisis y estudio del desarrollo motor, ya que propor-
ciona bases lógicas para la evaluación del movimiento humano, más 
allá de un nivel básicamente descriptivo. Los patrones básicos de 

y se evidencian en los planteamientos de Rodríguez y cols. (1996)., 
Quintero, (2006) y Gil y cols. (2004) quienes establecen que el desa-
rrollo motor es la base de la evolución motriz.

La madurez de los patrones evaluados se puede asociar con diver-
sos factores como pueden ser mayor cantidad de experiencias motri-
ces, movimientos más armónicos y equilibrados, sobrios y definidos 
propios de edades cercanas a los 8 años de edad de acuerdo con los 
planteamientos de Meinel (s.f), a eficientes procesos de inhibición 
reciproca y mayores niveles de fuerza, coordinación y habilidad re-
presentados en lo factores estructurales, neurales y relacionados con 
el estiramiento enumerados en este articulo. 

Al realizar una comparación entre los dos patrones y sus esta-
dios se encontró que desde el estadio inicial y elemental el patrón de 
la carrera es ampliamente más desarrollado que el salto una posible 
justificación de este hecho es porque solo en la carrera se hace evi-
dente una acción libre y ajustada, además la carrera es una forma 
natural y espontanea de movimiento cíclico, planteamiento en con-
sonancia con el expuesto por Meinel (s.f) “correr es la forma predo-
minante de movimiento de los niños de esta edad, sin embargo el 
desarrollo positivo de este patrón no se da de la misma manera en 
todos los niños” dicho postulado es complementado por Dávila y 
cols. (2010)., Prieto (2007) y Jiménez y cols. (2009) cuando dicen que 
el desarrollo motor está influenciado por procesos de maduración y 
aprendizaje como se evidencia en el caso de la carrera.

En el caso del salto es un movimiento acíclico, no tan espontaneo 
como la carrera lo cual no obliga a que el niño lo esté ejecutando cons-
tantemente y favorezca su desarrollo de forma tan natural, razón que 
demuestra que no necesariamente la destreza del salto a estas edades 
se encuentre tan desarrollada, concordante con Meinel (s.f).

Dos hechos llamativos de este análisis corresponden a la diferen-
cia en el estadio maduro de (5,9%) entre el salto y la carrera a favor 
del primero, el segundo hecho es que solo el 23,5% (carrera) y el 29,4% 
(salto) de las unidades tiene un patrón maduro, contrario a los plan-
teamientos de Mateyef citado por Meinel (s.f) donde dichos patrones 
en estas edades deberían estar automatizados, pero concordante con 
Meinel (s.f) en cuanto al salto plantea que aun no se puede hablar de 
una automatización en estas edades; adicionalmente en el caso de la 
carrera al inicio de la etapa escolar (6 años) los movimientos asociados 
y superfluos ya han desaparecido, situación que no concuerda con los 
resultados del presente estudio. Es pertinente aclarar que de acuer-
do con otros autores Moran (2007) y Ritter y cols. (2010) el concepto, 
maduro, hace referencia al completo desarrollo de patrones motores, 
relacionándose con la habilidad y no con la edad, situación que con 
relación al presente estudio se podría asumir al analizar las variables 
edad y estadío en cada una de las unidades.

CONCLUSIONES

Teniendo en cuenta la pregunta problema ¿Cuáles son los nive-
les de disponibilidad  corporal desde el referente de madurez o in-
madurez de los patrones primarios de movimiento (salto y carrera) 
de las niñas de 6 a 8 años de edad del colegio de la Presentación 
Zipaquirá? y el objetivo general se concluye:
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movimiento presentan estadios evolutivos, donde de un estadio a 
otro, los movimientos deben ser más eficaces desde el punto de vista 
de la calidad biomecánica.

Se sugiere, para futuros trabajos de patrones de movimiento, no 
trabajar con muestras inferiores a 150 unidades, para no restar signi-
ficación a los perfiles, ni superiores a 250 por el volumen de trabajo 
que ello demandaría en medición y procesamiento.

Se justifica el uso de las técnicas e instrumentos del presente tra-
bajo, para su aplicación con patrones motores en otras instituciones 
rurales y/o urbanas, con diferentes edades a las registradas en este 
trabajo y diferentes patrones a los considerados aquí.

Se justifica la participación de coinvestigadores y auxiliares de 
investigación por las ventajas que esto representa en sus procesos 
formativos y el apoyo mismo a las investigaciones.

Se propone al colegio de la presentación Zipaquira impulsar la 
ejecución nuevos de proyectos de investigación (transversales y lon-

gitudinales) de manera que permitan tener un referente más amplio 
del desarrollo motor de sus educandos.

De acuerdo a los resultados obtenidos en esta investigación es 
necesario crear programas concretos de desarrollo motor y reforzar 
a través de las clases de Educación Física y de las lúdicas, el adecua-
do desarrollo de patrones básicos de movimiento en las estudiantes 
de los primeros grados de básica primaria.

Teniendo en cuenta la valiosa colaboración del grupo de semille-
ros de investigación del colegio y con miras a fortalecer este y crear 
una línea de investigación en desarrollo motor en la institución, se 
hace necesario diseñar un programa de capacitación a corto, media-
no y largo plazo, con el propósito de que el personal (profesores y 
estudiantes) pueda manejar adecuadamente técnicas y procesos de 
evaluación y registro del desarrollo motor, tanto para emprender 
nuevos estudios en esta área como para sistematizar la actividad de 
la Institución frente al desarrollo motor de sus educandos.
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